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PRÓLOGO



Me llamo Kyle Banner, nací en las Tierras Altas de Escocia en el año 1553 de nuestro Señor. Tengo más de cuatrocientos años y soy un vampiro. Me convirtieron la noche de mis nupcias a la edad de treinta años. Fue una venganza, una cruel venganza perpetrada por un horrible ser, en la cual murieron mis padres Anna y Duncan, mi dulce hermana Miranda y mi amada Sarah. Ese día quedé desolado y solo, completamente solo. Cuando vi como mordía con saña el cuello de Sarah y caía muerta a sus pies, perdí la razón. Quise ir hacia él, quería matarlo con mis propias manos, intentaba..., quería desenfundar mi claymore, pero no podía, me encontraba totalmente paralizado, mi brazo no respondía, no se separaba de mi tronco. Era como si una fuerza invisible me mantuviera allí, sin poder moverme, mientras veía cómo se ensañaba cruelmente con mis seres queridos. En el momento que todo acabó, se dirigió hacia mí a una velocidad que sobrepasaba lo humanamente posible, me miró y me dijo:

—Tu momento ha llegado.

Después de esas palabras sentí un fuerte dolor en el pecho y todo quedó negro.




Capítulo 1



Pesadilla



Abrí los ojos y me encontré rodeado de una completa oscuridad, no sabía dónde me encontraba, pero el olor a humedad penetraba mis fosas nasales. Sentía el duro suelo bajo mi espalda, el cual no ayudaba a aliviar el intenso dolor.

Intenté incorporarme, sin embargo, me encontraba exhausto, era como si me hubieran drenado la fuerza del cuerpo. Rememoré todo lo acontecido: el cruel asesinato de mis padres y mi prometida, y lo que sentí al verme totalmente incapacitado. Todavía no entiendo cómo no pude hacer nada para evitarlo.

—Bueno, bueno..., ¿qué tenemos aquí?

Giré mi cabeza y ahí estaba el causante de todos mis males. ¿Cómo había entrado sin haberlo escuchado? Dios mío, era increíble el odio que había en la mirada de ese hombre.

—Hola, Kyle, te veo muy bien —me dijo con una mirada burlona—. Veo, por cómo me observas, que no sabes quién soy, ¿verdad? Pues te lo aclararé enseguida, pero para eso tengo que remontarme doce años atrás. Te voy a contar una historia, Kyle, así que presta mucha atención.

»Érase una vez, un hombre que amaba locamente a su mujer; los dos estaban completamente enamorados y a punto de unir sus vidas para siempre. Un día, la mujer decidió salir a dar un paseo por los alrededores de su vivienda. El hombre, al ver que pasaban las horas y su mujer no regresaba, decidió salir a buscarla. Estaba intranquilo, ya que ella no solía tardar tanto en volver. ¿Y qué se encontró? A un malnacido que la tenía en brazos con las manos manchadas de su sangre. Cuando me quise dar cuenta de lo que había pasado, él había desaparecido, dejando allí tirado su cuerpo. En ese momento, no supe cómo reaccionar, pero cuando lo hice y llegué a ella, ya estaba muerta. Me desgarraba el dolor que sentía por dentro. El tener a mi amada Caroline, muerta entre mis brazos, fue el peor dolor que había experimentado en toda mi vida y juré por lo más sagrado que la persona responsable lo pagaría con creces.

»Así que te busqué por años, Kyle, y en el momento que te encontré, supe lo que tenía que hacer. Ojo por ojo, Kyle. Y aquí estás, el responsable de todos mis males, el responsable de haber dejado mi alma, vacía para siempre, imposibilitado de hacer ningún movimiento contra mí. No te imaginas lo que disfruté al ver el horror y el dolor en tu mirada mientras destruía lo que más amabas, al igual que tú hiciste conmigo.

Lo recordé todo. Recordé a esa mujer, lo mal que me sentí al encontrarla malherida y sin posibilidad de hacer nada por ella. ¿Cómo le hacía entender a ese loco que yo no tuve nada que ver con su muerte? ¿Qué intenté brindarle mi ayuda sin éxito? Tal vez si le contaba lo que pasó...

—¡Yo no fui!, ¡no tuve nada que ver con eso! Al encontrarla ya estaba agonizando. Intenté ayudarla, lo juro, pero me fue imposible. Tenía muchas heridas y no pude hacer nada por ella —exclamé al mismo tiempo que negaba fervientemente—. Has matado a los míos a sangre fría sin tener ni ellos ni yo culpa de nada, ¡maldito bastardo! Había salido de caza con mi padre y al ir en dirección al lago para lavarme la sangre de las manos, la encontré allí. Intenté ayudarla, lo juro, ¡yo no la maté!

—¡Mentiroso! ¡Te vi junto a ella! Tenías su sangre en tus manos ¡y vas a pagar por ello!

Seguí. Sabía que no había hecho nada de lo que se me acusaba, sin embargo, ese hombre estaba totalmente enajenado. No se podía razonar con él.

—¡Kurt! —gritó Iván—. ¡Tráela!, y también a tres hombres, ¡ahora!

Después de unos minutos se abrió la puerta y entraron tres hombres, seguidos de una mujer muy mayor con un vestido harapiento y una expresión que no presagiaba nada bueno. Cuando la miré, me estremecí. Tenía una mirada tan penetrante y unos ojos tan negros que parecía que con solo mirarte podrían ver tu alma. Iván se acercó a ella y le dijo que procediera. Al ver que sacaba una daga de detrás de su espalda me aterroricé, sabía que mi momento había llegado; no quería morir y menos por una injusticia de algo que no había hecho.

La mujer se colocó a mis pies y empezó a recitar un cántico, en una lengua que no conocía, sin apartar ni un momento su mirada de la mía. Se me erizó la piel mientras la escuchaba. Al finalizar, hizo una señal a los hombres, los cuales me sujetaron de manos y pies. Ella se agachó y me clavó el puñal en el corazón. Noté un dolor que me perforaba el pecho. Me costaba respirar y supe que mi momento había llegado, sin embargo, antes de perder el conocimiento escuché como ella decía:

—Ya está hecho, señor. Es suyo
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La revelación



Qué raro. Notaba que algo me rozaba y un frescor en la piel que lo aliviaba; no sabía qué o quién lo causaba. Noté como me levantaban la cabeza e introducían un líquido caliente que me gustaba. El sabor era extraño, no obstante, ayudaba a mejorar el dolor de estómago que sentía. Volvieron a reposar mi cabeza e intenté abrir los ojos. Me costó porque me pesaban los párpados, pero pude ver un pequeño vislumbre de dónde me encontraba. Era una habitación pequeña, estaba acostado en una especie de jergón pegado a la pared. A mi derecha había una mesa con dos sillas, y en una de ellas, había un hombre ya entrado en años. Estaba troceando algo, no pude ver con exactitud de qué se trataba. Así que, para darle a conocer que ya estaba consciente, carraspeé, el anciano levantó la vista y sonrió. Se aproximó a mí con un poco de cautela, cogió una pequeña banqueta de la esquina y se sentó a mi lado.

—Bien, muchacho, veo que al fin has despertado. ¿Cómo te encuentras?

—Cansado. La verdad es que me encuentro muy débil, señor...

—Nada de señor, joven —dijo sonriendo—, me llamo Alfred y en cuanto te encuentres con fuerzas, te voy a contar lo que te ha pasado realmente.

—No lo entiendo, Alfred. Recuerdo perfectamente qué me ha ocurrido y sé que debería estar muerto. Nadie sobrevive cuando le clavan un puñal en el corazón.

Coloqué mi mano sobre mi pecho y acaricié la zona donde me apuñaló aquella vieja loca; no había nada, ninguna señal ni marca que señalara que había sido apuñalado. Miré a Alfred y, al ver mi cara de desconcierto, negó y suspiró.

—Bien. Veo que estás sorprendido. No busques marcas que no encontrarás ninguna. Al haberte transformado, desaparecieron.

—¿Transformado? ¿De qué estás hablando?

Hice amago de incorporarme, pero Alfred empujó mis hombros, impidiéndomelo.

—Tranquilo, muchacho. Si quieres que te lo cuente todo, será mejor que te tranquilices y que te lo tomes con calma, o de lo contrario, no lo haré. No estás en condiciones de hacer nada más que comer y descansar, estás muy débil y no quiero que enfermes, aunque dudo que eso pueda suceder.

Las palabras que me dijo me dejaron un mal sabor de boca. ¿Qué quería decir con que dudara que volviera a enfermar?

—Alfred, cuéntame que está pasando, por favor. Ya no soporto esta incertidumbre, maldita sea.

Alfred me miró, tomó aire y al mismo tiempo que negó, tomó mi mano y me la apretó.

—Ya no eres humano, muchacho. —Alcé una ceja expresando mi escepticismo, en cambio, Alfred no lo tuvo en cuenta. —Llevas la marca de la oscuridad en tu cuello. A partir de ahora, no volverás a ver nunca más la luz del sol, así que ten cuidado, Kyle, porque si sales en pleno día, morirás. También vas a tener sed de sangre eternamente, muchacho, y no estoy bromeando. Veo cómo me miras y te juro por mis antepasados que no te miento. Cuando te encontré, estabas tirado en el camino, iba en dirección a mi casa y te vi, me acerqué para cerciorarme de si estabas vivo o muerto y al darte la vuelta vi esa marca en tu cuello. En ese mismo momento lo entendí todo. Supe que estabas muerto en vida, pero por tu estado, también me di cuenta de que lo que te pasó no fue elección tuya, por lo que decidí ayudarte. Te traje a mi casa, te di de beber sangre animal y poco a poco fuiste curando y recuperándote. Llevas cerca de una semana conmigo, muchacho, y quién quiera que te hizo esto, te convirtió en un vampiro.

—¿Un qué? Alfred, ¿de qué me estás hablando? ¿Qué es un vampiro? Maldita sea, no entiendo nada —negué porque no sabía de qué me hablaba ese anciano—. Además, ¿qué tontería es esa de que no volveré a ver la luz del sol? —pregunté, empezaba a dudar de la cordura de ese hombre.

—Ya, chico, ya. Deja que te lo cuente todo, ¿de acuerdo? Y escúchame bien, todo es verídico.

Suspiré y cerré los ojos. ¿Ahora iba a contarme un cuento para niños? Pues sí que iba bien la cosa.

—Hace cientos de años, no puedo remontarme exactamente a ninguna fecha en particular, hubo un hombre que se opuso a Dios, lo negó, perdió a su amada y renegó de él. No sé qué pasó con exactitud, pero la leyenda dice que se convirtió en un hijo de la noche, que estuvo cientos de años bebiendo sangre humana para poder sobrevivir y que no podía tolerar la luz del sol porque su piel ardía. Con el paso de los siglos se han ido contando historias sobre esos seres. Dicen que se han ido viendo por las noches. Se encontraban animales muertos o personas, y todos tenían una cosa en común, una marca en el cuello con dos incisiones profundas. Esas incisiones, podían causar dos cosas: la muerte o la transformación de la persona mordida en un ser de la noche, en un vampiro. Así es como llamaban a esos seres.

»Cuando vi tu marca, lo supe enseguida. Quise ayudarte por los motivos que te he contado antes, sin embargo, ya te he dicho lo que te ocurrirá si no me haces caso. Llevas mucho sin comer nada sólido. Te estás alimentando de sangre de animales desde que te encontré y eso ha ayudado a tu recuperación. Puede que no me creas, muchacho, te aseguro que no te miento. No sé quién te hizo esto ni por qué, pero te ha condenado a una vida sin luz, a una eterna oscuridad.

—Iván. Fueron Iván y una mujer —susurré—. Él y una vieja bruja fueron los que me hicieron esto. Iván, o así me dijo que se llamaba, se vengó de mí matando a mi familia y a mi prometida el día de nuestras nupcias. Me dijo que yo maté al amor de su vida hace doce años, cosa que no es cierta. Nunca mataría a una mujer; por desgracia, él no me creyó. Le expliqué lo que realmente pasó y, aun así, siguió sin creerme —suspiré y encogí mis hombros con indiferencia—. Solo recuerdo que esa bruja recitó un cántico en un extraño idioma y, al momento, me apuñaló. El resto ya lo conoces.

Alfred estaba atónito, no podía creerse lo que contaba. ¿Una bruja y un cántico? Se lo tenía que preguntar, ¡no podía ser eso!

—Chico...

—Kyle. Llámame Kyle, Alfred. Creo que sobran ya los formalismos entre nosotros, ¿no crees? —pregunté sonriendo tristemente.

—Está bien, Kyle. Déjame hacerte una pregunta y, por favor, te ruego que me respondas con sinceridad —asentí—. La bruja, la mujer que te clavó la daga. ¿Recuerdas, por casualidad, si esa daga llevaba una piedra rojiza ovalada en el extremo de la empuñadura? Intenta recordar, es importante.

Cerré los ojos para acordarme de ese momento. Recordé el duro suelo en mi espalda, los hombres agarrándome, a ella colocándose a mi derecha, sacar un puñal de su espalda y...

—¡Sí! ¡Sí, Alfred! ¡Tenía la piedra! ¡La tenía! ¿Cómo lo has sabido?

Lo miré y me percaté de que estaba lívido y casi en shock. Su mirada era una mezcla de miedo y ¿pena? ¿Por qué se ponía así? ¿Por qué esa reacción?

—¿Alfred? ¡Alfred, reacciona! —le grité al mismo tiempo que lo zarandeaba. Maldita sea, esta reacción no es normal.

Finalmente, Alfred parpadeó y le retiré las manos de sus hombros.

—Lo lamento. Lo siento mucho, Kyle. Lo que hizo esa mujer, al usar esa daga y clavártela en el corazón, fue destruir tu alma y con ella, la posibilidad de que conozcas el verdadero amor en algún momento de tu vida. Porque… porque si amas, Kyle, si llegas a amar a alguien, esa mujer morirá. Y no de muerte natural en su vejez o tras una enfermedad, no. Esa mujer morirá asesinada en algún momento de su vida tras empezar la relación contigo. Ese tal Iván ha querido vengarse bien y lo ha conseguido. Si te enamoras, si es amor verdadero, si es mutuo vuestro amor, ese amor hacia ti la condenará y será su muerte. Kyle, muchacho —me dijo mirándome con tristeza—, esas palabras que usó, en esa extraña lengua que mencionaste, más el uso de esa daga te ha condenado a una soledad eterna y hará que se cumpla todo lo que te acabo de relatar. Solo tu muerte romperá la maldición y te devolverá tu alma. Pero siendo un vampiro e inmortal, dudo mucho que eso suceda.

Alfred se levantó y volvió a su sitio tras la mesa, apoyó los codos y se frotó la cara con energía.

—O sea que sino muero yo, muere ella, y siendo lo que soy, ella morirá sí o sí. ¿Me estás diciendo eso, Alfred?

Alfred me miró con tristeza y afirmó una sola vez.
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Decisiones



No podía ser cierto lo que me contaba. ¿Era un vampiro sin alma? ¿Un vampiro maldito destinado a no poder tener pareja porque de lo contrario ella moriría? No, no era verdad, tenía que ser una broma de mal gusto, ¡eso no podía ser cierto!

—Alfred, ¿te estás escuchando? ¿Cómo puedes creer en vampiros y leyendas? Es totalmente imposible todo lo que me cuentas, hombre, ¡los vampiros no existen! —grité.

Alfred se levantó de golpe de su asiento, cogió el cuchillo que había a su lado y se cortó en la palma de la mano. Se acercó a mí con la palma en el aire y en cuanto noté el olor de la sangre, empecé a sentirme extraño. Sentí un cosquilleo, una presión en la encía y una urgencia inmediata de probar la sangre que se derramaba de su mano. Cuando la tuve a pocos centímetros de mi cara, me di cuenta de cómo me relamía los labios, tenía ganas de pasar la lengua por la herida y me percaté de que no era normal esa necesidad tan apremiante que sentía en mi interior; en realidad, tendría que sentir repulsión solo de pensarlo. Notaba que estaba como en trance, mirando ese líquido escarlata brotar de la mano de ese anciano. Abrí la boca inconscientemente y, en el momento en que empecé a descender mi cabeza para probarla, noté cómo empezaban a brotar mis colmillos. Dejé caer la mano de Alfred, subí la mía a mis labios y me toqué la afilada punta de mis nuevos colmillos con la yema de los dedos. No podía ser... ¡no era cierto! Levanté la vista hacia Alfred, el cual estaba atándose un pañuelo alrededor de su mano, lo miré y leí un «te lo dije» en sus ancianos ojos.

—Esto no puede ser verdad —susurré atónito—. Tiene que ser una pesadilla... ¡una maldita pesadilla! ¡No puedo ser eso! Eso que me has descrito es un monstruo, ¡un monstruo, Alfred!

—Y el que te convirtió era eso, Kyle. Ese tal Iván que has mencionado, también lo es. Solo un vampiro puede convertir a un humano en uno de ellos. No me preguntes cómo, porque no lo sé, pero te aseguro que la marca que tienes en el cuello es una parte de la transformación. De lo que sí estoy seguro, es de que tu única fuente de alimentación será la sangre a partir de ahora, sea de un humano o un animal y de que, si sales al sol, te calcinarás y morirás. Tu punto débil es tu corazón, el cual, aunque ya no late, si clavan algún objeto punzante de madera en él será tu muerte, al igual que la decapitación. Esas son las dos únicas formas de matar a uno de tu especie, Kyle. Déjame darte un consejo, muchacho. Cuando te alimentes de un humano, no lo desangres. Cuando muerdas su yugular para alimentarte de él, escucha su latido, eso te guiará y te avisará en el momento que tengas que parar. Cuando notes que sus latidos se ralentizan y que cada vez son más y más lentos, deja de beber, ese será el aviso de que la muerte de esa persona estará cerca.

—¿Escuchar sus latidos? ¿Me estás diciendo que podré escuchar los latidos del corazón de una persona?

—Sí. Y no solo eso, sino algunas cosas más. Tu cuerpo ha pasado por un cambio, Kyle, y ese cambio ha originado que no seas del todo tú. Ya no eres humano, por tanto, tu fuerza y tu velocidad han aumentado y cuanto más tiempo pase, más fuerte y rápido serás.

Ahora entendía la velocidad de Iván y por qué no pude hacer nada para detenerlo. También entendí, que, ya que ahora era como él, un día, fuera cercano o lejano, le haría pagar por todo lo que le había hecho a mi familia. Le haría pagar el haber destrozado mi vida y con conocimiento de causa, yo era inocente del crimen del que se me acusaba, pero Iván no. Él era culpable de todo y le haría pagar por ello.

—Kyle, creo que sé lo que te pasa por la cabeza, pero te pido, por favor, que por ahora lo dejes pasar. Tienes la eternidad por delante para eso; lo primordial es que empieces a conocer a tu nuevo yo y te habitúes a tus nuevas necesidades. Que empieces a controlar tu sed de sangre es lo prioritario. A veces, esa necesidad será tan fuerte que tendrás que controlarte, ya que, con el frenesí, puedes llegar a matar a una persona inocente si no te sabes controlar y podrías llegar a desangrarla.

Lo miré y acepté con la cabeza. Sabía que mi vida cambiaría completamente a partir de ese momento.

Dos meses después



Me admití a mí mismo que estos dos meses habían sido un auténtico suplicio. La sed era brutal, había ocasiones en que apenas podía contener mis ganas, pero gracias a Alfred que me ayudó y estuvo junto a mí en esas ocasiones, pude seguir adelante. Siempre me decía en qué zona podía conseguir alguna presa y cuál era la hora idónea para hacerlo. No sé qué hubiera hecho si no hubiese estado a mi lado en todo momento apoyándome y aconsejándome. Había momentos en que deseaba salir a correr y encontrar a un humano para beber de él, en cambio, Alfred siempre estaba ahí para detenerme y para hacerme entender que eso acabaría conmigo.

Durante esos dos meses lo conocí mucho. Era un buen hombre, amable, bien cultivado, inteligente, pero cuando le preguntaba por su pasado, cuando quería saber algo sobre su vida privada, solo me decía «algún día Kyle, algún día te contaré mi historia». Solo me dijo que fue un monje en su momento y que tuvo que dejar esa vida, pero no el porqué.

Deduje que no tuvo una vida fácil para haber acabado solo y en ese lugar tan apartado. Lo que más me alteraba era el tener que despedirme de él. Tenía que partir, tenía que seguir con mi vida y el saber que tenía que dejarlo solo, me creaba gran una pena e intranquilidad. Era un hombre mayor que vivía solo y temía por él.

Me dirigí a la casa después de haberme alimentado y me encontré como siempre a Alfred sentado en la mesa tarareando una canción al mismo tiempo que troceaba alimentos. Pobre hombre, se le veía cansado. Ya tenía una edad; no sé cuál, sin embargo, se le notaban el peso de los años en sus facciones y en la opacidad de su mirada, en sus lentos andares, en la caída de sus hombros, en la ligera curvatura de su espalda. Le deseaba que pudiera vivir muchos años más, la verdad. Lo único que lamentaba era no poder seguir viviendo mi día a día junto a él.

—¡Eh, Alfred! Ya estoy aquí, amigo. Mira, te he traído dos liebres —las levanté y se las mostré—, ya te las he desollado y despellejado. He querido evitarte el trabajo de tener que hacerlo tú.

Miró las liebres y sonrió negando con la cabeza.

—Kyle, ya te dije en su momento que no me asusta el trabajo duro. Llevo toda mi vida haciéndolo. Además, dicen que el tener algo que hacer, el tener algo con qué distraerte, hace que pase el tiempo y las horas más rápidas. El trabajo es bueno para el alma, muchacho.

Afirmé con la cabeza para darle la razón. Sabía que la tenía, pero igualmente, dentro de mí, también sabía que con sus manos artríticas le podía resultar un trabajo un poco tedioso y quería ahorrarle el tener que hacerlo.

—Em…, Alfred. Verás hay un tema que quiero hablar contigo. No sé ni cómo empezar, la verdad, pero…

—Vienes a decirme que te vas, ¿verdad, muchacho?

Al ver mi cara de sorpresa, empezó a reír por lo bajo y mientras negaba con la cabeza, me señaló la banqueta que había a su lado para que me sentara. Cuando lo hice, aparte de orgullo en su mirada, vi resignación. Y no me gustó, creo que ya se lo esperaba, aun así, me dolía ver que él lo sabía. ¿Qué hice para que se diera cuenta de cuáles era mis intenciones?

—Eres como un libro abierto para mí, Kyle. Te llevo muchos años, muchacho, y sabía que este momento llegaría pronto. Entiendo que tienes que irte, entiendo que tienes necesidad de explorar mundo. Estás en la flor de la vida, y teniendo el aliciente de tu inmortalidad, con más motivo.

Tomó mis manos y apretándomelas fuertemente, después de darles un par de palmaditas, se levantó y fue hacia un cajón que había en una pequeña mesa esquinera. Lo abrió y cogió una pequeña caja de madera de su interior. Cuando se acercó, me la puso en las manos y me hizo un asentimiento de cabeza, dándome con ese gesto permiso para abrirla. Lo hice, y lo que vi en su interior era una maravilla. La caja contenía un anillo de oro, con unos preciosos grabados alrededor del aro. En el centro había una piedra azul muy, muy clara, casi transparente, una piedra que no había visto en mi vida.

—Esto es para ti, Kyle, es mi regalo de despedida, muchacho.

Empecé a negar con la cabeza y al abrir la boca para hablar, me interrumpió levantando la mano.

—No quiero oírte un no, Kyle. Este anillo es el único recuerdo que tengo de mi padre. No voy a ahondar en el tema de mi familia, ahora no puedo ni es el momento. Solo te pido, por favor, que lo lleves contigo y que lo conserves. Para mí has sido estos meses como el hijo que nunca he tenido. Te he cogido mucho cariño, muchacho, y me gustaría que antes de que se quede aquí, lo encuentre alguien a quien no le pertenece y se pierda en el momento que yo ya no esté en este mundo, hagas tú, uso y disfrute de él. De esta manera, cuando lleve años fuera de este mundo y lo mires, recuerdes los buenos momentos que hemos pasado juntos. Ese es mi deseo, hijo. Dame el gusto, por favor.

Después de escuchar sus palabras, unas palabras salidas directamente del corazón, me levanté y lo abracé con fuerza. Noté como se empañaban mis ojos, parpadeé rápido e intenté que no viera mi turbación.

Lo aparté de mí y con una fuerte inspiración, asentí, tomé el anillo y me lo puse mientras en su mirada veía el orgullo que sentía al ver mi acto.

—La piedra que lleva el anillo es una aguamarina. Son unas piedras muy raras y difíciles de encontrar. Llévalo con orgullo, hijo, con el mismo orgullo que yo siento por ti. Eres un hombre increíble, Kyle, un hombre maravilloso; un hombre poseedor de un gran corazón. Cuídate mucho, vayas donde vayas, por favor, busca tu felicidad, muchacho, y si tienes la fortuna de encontrarla, sujétala bien con las dos manos y no la sueltes, no la dejes escapar. Sea tarde o temprano, espero de corazón que la encuentres.

◆◆◆

 

Después de comer una de las liebres que traje, me levanté y me dirigí a la puerta. Alfred sacó del bolsillo de su túnica un saquito con monedas y me lo entregó.

—Ni se te ocurra decirme que no. Las necesitarás más que yo. No puedes ir por el mundo sin ninguna moneda en los bolsillos, hijo, tómalas, por favor —susurró poniéndomelas de nuevo en la palma de la mano—. Y dime…, ¿sabes a dónde te diriges?

—Al sur, Alfred, mi intención es alejarme cuanto pueda de estas tierras. Me duele, la verdad, me duele alejarme de ti y de mi vida anterior. En estas tierras hay demasiados recuerdos dolorosos y necesito tomar distancia una temporada. Supongo que me dirigiré a Inglaterra; después, no lo sé. Los astros decidirán, supongo —le dije encogiéndome de hombros como si no me importara, pero la verdad era que estaba aterrorizado.

—Entonces, dame un último abrazo hijo y parte. Desde aquí rezaré diariamente por ti para que la buena fortuna te acompañe en tu día a día y todo te vaya bien. Nunca te olvidaré, muchacho, nunca; cada día pensaré en ti. Has alegrado durante estos meses la existencia de este viejo. Te echaré mucho de menos.

Tras esas palabras no pude resistirlo más y acabé rompiendo a llorar como un niño pequeño al que le quitaban su juguete nuevo. Lo abracé con fuerza y al darle un beso en la frente, di media vuelta y me empecé a alejar, no sin antes ver como las lágrimas recorrían sus mejillas.










Capítulo 4



Conociéndola



En la actualidad



Este sitio me encanta... la tranquilidad que aquí se respira me hacía mucha falta. Después de tantos años sin tener la calma que necesitaba, al fin la tenía. Me encuentro en una isla del Mediterráneo, en una pequeña casa rodeada de vegetación y con una pequeña cala cerca. Tras estar todos estos siglos en las grandes ciudades en las que viví, esto para mí es el paraíso. Los verdes campos me recuerdan a mi Escocia, la Escocia que abandoné después del fallecimiento de mi querido amigo Alfred. Nunca lo olvidaré. Ese hombre me enseñó a vivir conmigo mismo, a adaptarme al cambio. Me enseñó a controlarme, a ser quién soy hoy en día.

Tengo que admitir que ser vampiro tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Las ventajas son la fuerza y la velocidad que poseo; estas me han ayudado en incontables ocasiones, las desventajas son más. El no poder ver nunca la luz del sol, la sed continua de sangre, el poder que poseo sobre los humanos, sé que eso puede convertirme en un demonio si me sobrepasa. En algunos momentos de mi vida he necesitado a Alfred. El poder contarle mis vivencias, mis experiencias. Cómo lo echaba y echo de menos.

Miro por la ventana, la noche es bien cerrada, desde aquí puedo ver la cala, escuchar el ir y venir de las olas me relaja. Necesito salir de aquí y despejarme un poco. Bajo a la cala por las escaleras que hay a unos pocos metros de mi casa, me descalzo y empiezo a pasear por la orilla.

—Esto es muy relajante —digo susurrando.

Levanto la vista y a lo lejos veo una figura menuda que se va internando en el agua. Por su forma de moverse parece una mujer, pero no puedo distinguirla bien desde aquí, así que decido ir acercándome poco a poco. Veo cómo se mete en el agua y cuando el agua le llega a las axilas, ella se sumerge. Me quedo aquí, de pie, esperando a que vuelva a aparecer, pasa demasiado tiempo y me empiezo a preocupar.

—Maldita sea... ¿Por qué no sale?

Debe tener algún problema, esto ya no es normal. Me quito la camisa y los pantalones, me quedo en calzoncillos y corro a zambullirme. Empiezo a nadar rápidamente hacia dónde he visto que ella desaparecía y al llegar allí, me sumerjo. No tengo problemas en aguantar la respiración, ya que no la necesito, otra ventaja de estar muerto. Buceo y buceo, voy en diferentes direcciones y cuando pienso que no la voy a encontrar, noto un pequeño roce en la planta del pie. Doy la vuelta y voy bajando un poco, hasta que mi mano roza algo, lo sujeto fuerte y tiro. Empiezo a ascender y me doy cuenta de que está inconsciente, ya que no hace ningún movimiento. Nado hacia la orilla agarrándola por el cuello para que no le entre más agua de la que ya debe tener en sus pulmones. Al llegar, la tomo en brazos y camino hasta la arena. La tumbo y compruebo su respiración. No tiene, no respira y no tiene pulso.

—¡Otra vez no, por favor! Mierda, ¡tienes que respirar, muchacha!

Empiezo con masajes cardiovasculares y voy cambiando con la respiración boca a boca. Sigo y sigo, cada vez más desesperado al ver que no hay ninguna reacción. Cuando estoy a punto de desistir, ella da una fuerte inhalación por la boca, se da la vuelta y empieza a vomitar el agua que ha entrado en sus pulmones. Tose y tose, y en el momento que parece que ya ha pasado todo, se vuelve a tumbar y empieza a respirar más relajada. La alegría que siento al ver que no está muerta es increíble. Cielos, creía que la había perdido. Le echo un vistazo y veo que va vestida con un vestido blanco, corto, el cual se transparenta a causa del agua. Tiene una figura muy bonita, delgada en los lugares que tiene que estarlo y con unas caderas y unos pechos bien formados. El pelo le debe llegar por media espalda, por lo que parece, y debe ser castaño, aunque no puedo asegurarlo, ya que está mojado y eso se lo ha oscurecido. La verdad es que es una mujer muy atractiva. Cara ovalada, labios llenos, nariz pequeña y respingona y pómulos marcados. Mientras le echo otro vistazo, no me doy cuenta de que ha abierto los ojos y de que me está mirando, así que al mirarla de nuevo, descubro unos ojos azules increíbles, un azul claro con ligeros tonos grises, que hacen que tenga una mirada espectacular. No sé qué me ha pasado, pero al mirarla mi cuerpo ha reaccionado y he notado un tirón en mi entrepierna. Madre mía, ¿¡me está afectando esta mujer!? Eso no es posible... hace más de cien años que ninguna mujer me afecta. He tenido sexo, sí, pero solo eso. La sensación que acabo de tener hace mucho que no la sentía y la cosa no salió bien. No quiero volver a pasar por eso, fue muy doloroso.

—Gracias, muchas gracias.

Qué voz, qué voz más dulce tiene.

—No hay por qué darlas, señorita. Estaba paseando y vi como entraba en el agua, al ver que no salía, me asusté y decidí ir en su ayuda. ¿Puedo saber que le ha pasado?

—Un calambre, me ha dado un calambre en la planta del pie y cuando he ido a darme la vuelta para volver, el calambre ha subido hasta mi gemelo. He tenido que sumergirme para agarrarme la pantorrilla, pero no he tenido fuerzas para volver a subir, el dolor era demasiado intenso. Siento mucho haberle causado tantos problemas.

Veo como gira la cabeza totalmente sonrojada, evitando de esta manera que pueda mirarla.

—No tiene por qué disculparse. Me alegro de haber salido a pasear, de lo contrario, ahora mismo no estaríamos manteniendo esta conversación. —Le sonrío y ella me la devuelve.

Le doy la mano y la ayudo a sentarse. Cuando se percata de que no llevo nada más puesto que mi ropa interior, vuelve a sonrojarse y mira hacia otro lado.

—Señorita, lamento mucho que me vea en paños menores, pero como comprenderá, tenía que quitarme la ropa para meterme en el agua.

—¡Oh! ¡No, no! No se disculpe, faltaría más. Es que no me lo esperaba. Lamento haberlo incomodado con mi reacción.

Se sonroja de nuevo. Esta chica es muy dulce.

—Bien, me llamo Kyle, creo que lo mínimo que puedo hacer es presentarme —le digo sonriéndole.

—Lana, me llamo Lana y muchas gracias de nuevo, Kyle, por salvarme la vida.

—Encantado, Lana. Y bien, ¿vives cerca de aquí?, lo digo más que nada por tu ropa, no quiero que cojas un catarro. Aunque estemos en verano, a estas horas la temperatura baja considerablemente y veo que tienes la piel de gallina. Yo vivo aquí al lado. Si quieres, ven a mi casa, te preparo algo caliente y te dejo algo de ropa para que puedas cambiarte.

Me doy cuenta de que se lo está pensando. No quiero que se vaya, quiero conocerla mejor y lo que le propongo sé que es una buena oportunidad para poder hacerlo.

—Lo digo en serio, Lana. Además, conmigo no corres peligro, soy una buena persona. Solo una ducha caliente, ropa seca y una bebida. Mientras tanto, puedo poner tu ropa en la secadora y hablamos un rato.

—De acuerdo, Kyle.

Baja la mirada a su ropa y al ver que se le transparenta y enseña el sujetador sube los brazos para cubrirse. Para evitar incomodarla más, me alejo en la dirección en que he dejado mi ropa tirada, la recojo y me la pongo. Al llegar de nuevo junto a ella, la ayudo a levantarse y le indico el camino a mi casa.




Capítulo 5



Sueños



Lana



Aún no puedo creerlo, tiene que ser una coincidencia o una broma. Al abrir los ojos, lo miro y lo reconozco. Es el hombre con el que me he pasado soñando el último año, pero no puede ser cierto, ¿cómo puedo tener ante mí al hombre de mis sueños si no lo conozco de nada? Aún estoy en shock y no sé cómo hacer para averiguar qué es lo que está pasando. No puedo ir y preguntarle: «Perdona Kyle, pero ¿me podrías explicar por qué, en el último año, he soñado contigo cada noche cuando hoy es la primera vez que te veo?». Me tomará por una loca. No, esto me lo tengo que guardar, no lo puede saber. Madre mía, menuda vergüenza pasaría si se llegase a enterar.

—Entra, Lana.

No me había dado cuenta de que ya habíamos llegado a su casa, estaba tan concentrada en mis pensamientos que si Kyle me hubiera preguntado algo no me habría enterado. Entro y lo que veo me gusta mucho. Su casa está muy bien decorada y es muy acogedora. A la derecha, bajando dos escalones, está el salón, con una mesa de centro rectangular, de madera, y un sofá de tres plazas en color borgoña enfrente de una televisión. Detrás del sofá hay una mesa camilla con una butaca situada al lado de la ventana, tras la cual se puede apreciar la vista de la playa. Es un paisaje maravilloso. Las ventanas están decoradas con dos gruesas cortinas de terciopelo granate, estas están enganchadas en los laterales por dos cordones en tonos dorados. La verdad es que es una habitación muy sobria. Se nota que aquí vive un hombre. A la derecha se ubica una pequeña cocina con una barra americana que divide el espacio, y al fondo dos puertas, las cuales supongo deben ser la habitación y el cuarto de baño. 

Me dirijo al salón, bajo las escaleras y me fijo en los pequeños detalles. Dos candelabros de plata decoran la repisa de la chimenea que se encuentra a mi derecha. Un marco, donde hay la fotografía de una chica que apenas debe haber superado la veintena, está en la mesa camilla que hay al lado de la ventana. La verdad es que es preciosa, se nota que es una foto bastante antigua, ya que ha perdido bastante la coloración. Me doy la vuelta y me detengo en seco. No puede ser... Abro mucho los ojos al ver en el lateral de la puerta, colgado en la pared, un cuadro enorme con el retrato de Kyle. Es un retrato hecho a mano, pero lo que me deja helada no es eso, sino que en la foto va vestido con un traje muy antiguo, como los que describen en las novelas de época. Lleva una pequeña coleta en la nuca y en su mirada se lee una inmensa tristeza y dolor. Kyle, al ver mi reacción se acerca a mí y al ver que miro su retrato me dice:

—La verdad es que parece auténtico, ¿verdad? Le encargué al pintor hace tres años lo que quería. Esa época siempre me ha gustado, me hubiera encantado poder vivir en el Londres del siglo XIX, así que me puse ese disfraz y me pintó. ¿Qué te parece? Parezco de la aristocracia, ¿cierto? —Me mira y se pone a reír.

No sé qué decirle, lo que sí tengo claro es que me está mintiendo, ya que el Kyle de mis sueños, es el que aparece en el retrato. Ese traje, la coleta, la mirada. Ese Kyle... Dios mío, ¿cómo puede ser posible? Intento que no se me note lo nerviosa que estoy en este momento; le sonrío y le digo que sí, que da justamente esa impresión.

—Además, estás muy atractivo. Creo que habrías roto unos cuantos corazones si hubieras vivido en esa época.

Veo como me mira, hay duda en sus ojos. Madre mía, esos ojos me están traspasando... da la impresión... es como si supiera cuando miento y cuando no.

Sus ojos son increíbles, tienen una tonalidad gris preciosa. Nunca he visto unos ojos como los suyos. El brillo que tienen es impactante y la profundidad de su mirada me provoca escalofríos. No quiero seguir con esta situación tan incómoda, por lo que me dirijo a la cocina y le digo:

—¿Sigue en pie esa ducha y la bebida caliente?

—Claro que sí, por supuesto —me dice sonriéndome—. Ven, te acompaño al baño.

Cuando llegamos, me indica donde están las toallas y los productos de higiene, va hacia la puerta para salir, pero antes de hacerlo, se gira y me dice:

—Al acabar, ve a mi habitación. En la cama te dejaré una muda de ropa limpia, mientras tanto, estaré en la cocina preparándote algo caliente.

—Gracias, Kyle, de verdad que te lo agradezco mucho. No tendrías que haberte molestado tanto.

—No es ninguna molestia, Lana, al contrario. Venga, adelante, dúchate, no sea que al final acabes acatarrada.

Entro en el baño y me desnudo. Dejo la ropa encima de la repisa del lavabo, me meto en la ducha y suspiro al notar el agua caliente. La verdad es que me alivia mucho. No me había dado cuenta de que tenía los músculos agarrotados y entumecidos a causa del frío. Al acabar, me siento más relajada, cojo una toalla, me envuelvo en ella y me dirijo a la habitación. En la cama hay una camiseta negra de manga corta y un pantalón de chándal gris. Me los pongo y resulta que tengo que darle dos vueltas a la cintura del pantalón o lo perderé por el camino, ya que me queda enorme y con el bajo del pantalón hago lo mismo para no arrastrarlo.

Salgo de la habitación y me dirijo a la cocina. Kyle está sentado en una banqueta frente a la barra, cuando me ve, me señala el asiento y me invita a sentarme. Me ofrece una taza de chocolate caliente y al notar como el calor se introduce en mi cuerpo, después del primer sorbo, suspiro. Estoy agotada. Ahora que ha pasado todo, me estoy dando cuenta de que estoy totalmente agotada. Creo que me mantengo despierta de puro milagro.

—¿Está bueno, Lana?

—Sí, sí gracias, la verdad es que me está sentando muy bien. ¿Tú no tomas nada?

Le sonrío y me devuelve la sonrisa.

—Voy al baño a buscar tu ropa y la meteré en la secadora, así en una hora más o menos ya estará seca.

—De acuerdo, gracias de nuevo, Kyle.

Lo veo alejarse y me doy cuenta de que ha evitado contestarme. No sé por qué, pero tengo la sensación de que con respecto a él hay algo que no cuadra; tomo una decisión, no puedo seguir con estas dudas. Tengo que hablar con él y hacerle unas cuantas preguntas. Solo espero que sea totalmente sincero. Ver el retrato del salón ha sido lo que me ha decidido a hablar con él. Porque diga lo que diga, ese retrato no tiene tres años, me lo dice el corazón.




Capítulo 6



Averiguando la verdad



Kyle






Mientras me dirijo hacia la secadora con la ropa de Lana, no puedo sacarme de la cabeza la sensación de que me ha reconocido. La mirada que ha puesto al ver mi retrato la ha delatado, pero ¿cómo puede saber algo de mí si acabamos de conocernos? Al contarle la historia que me inventé acerca del disfraz que llevaba y después de cómo me ha mirado, me he dado cuenta de que no me ha creído y de que, simplemente, me ha seguido la corriente. Hay algo que no me cuadra en todo esto, pero tengo toda la intención de averiguar qué es. Salgo del cuarto de la colada y me dirijo de nuevo a la cocina, Lana no está allí. Voy al salón, ya que es el único sitio al que creo que podía haber ido y allí está, de pie, contemplando mi retrato. Al verme aparecer, me mira y me dice:

—Kyle, me gustaría hablar contigo sobre algo que me tiene bastante preocupada. La verdad, es que si no hubiera visto esto —dice señalando el cuadro— ni siquiera me lo hubiera planteado, pero es algo que necesito que me aclares.

La miro y veo que está nerviosa. Está retorciéndose las manos y hay preocupación en su mirada. Me acerco, la tomo de las manos y me dirijo al sofá. Nos sentamos y espero a que empiece. Al ver que se lo piensa, la ayudo y empiezo yo.

—Lana, sea lo que sea lo que me quieras contar, quiero que sepas, que no suelo asustarme fácilmente. Veo por lo nerviosa que estás, que puede ser un tema un pelín delicado, pero no tienes nada que temer.

Lana me mira, asiente, toma aire y me dice:

—Puede que creas, que todo lo que te voy a relatar sea una locura, aun así, tengo que contártelo. Solo te pido que no me interrumpas, te cuente lo que te cuente, y que me dejes acabar.

—De acuerdo, no diré nada hasta que hayas terminado de contármelo.

—Kyle, llevo más de un año soñando contigo. Todo empezó una noche en la que volvía del cine con una amiga. Me comentó que tenía problemas con su novio y que quería ir a leerse las cartas. Conocía a una señora, era vecina suya y más de una vez le dijo, que si quería saber que le deparaba el destino en el terreno sentimental, fuera a verla, que ella la ayudaría. Tenía unos dones heredados desde los tiempos de su trastatarabuelo y todas las mujeres de su familia los tuvieron. Al principio, no me creí nada, soy muy escéptica con estos temas, pero cuando estuvimos con esa mujer y vi cómo le relataba prácticamente toda su vida, la muerte de sus padres, cómo se conocieron su novio y ella, cómo era él físicamente sin haberlo visto nunca... He de admitir que empecé a creer en ella. No te voy a contar todo lo que le dijo porque eso pertenece su vida privada, pero lo que sí te voy a decir es lo que me contó a mí.

Al ver que se detiene y se siente insegura, la tomo de las manos y la anima a que continúe. La verdad es que se la ve muy nerviosa, con miedo...

—Al acabar con mi amiga, me miró a los ojos, se acercó a mí y me dijo: «Tienes un alma muy antigua, mi niña, esta ha ido naciendo y muriendo prematuramente a causa de algo que pasó hace muchos siglos. No te puedo dar detalles exactos, solo lo sabré con seguridad en el momento en que me lo traigas a él. Esta es tu tercera y última reencarnación. De las decisiones que toméis, tú y tu verdadero amor, dependerá que continúes o no en este mundo. Si tomáis la decisión correcta, tu alma será eterna, de lo contrario, el día que mueras, tu alma no volverá jamás a este mundo y permanecerá en el más allá. Te diré una cosa, niña. El que será tu amor, llevará encima una pesada carga, de la cual solo tú podrás liberarlo. Esta noche empezarás a soñar con él... verás su rostro, su mirada cada noche a través de tus sueños y el día que menos te lo esperes, aparecerá ante ti y lo reconocerás. Ese día sabrás que lo difícil ha empezado y tendrás que confiar completamente en él y en lo que te vaya a revelar, porque de él dependerá que vivas una vida normal o sufras una muerte prematura».

»Kyle, al abrir los ojos en la playa y verte, te he reconocido enseguida. Tú eres el hombre con el que llevo soñando el último año. Al entrar aquí y verte en el retrato, no he tenido ya ninguna duda, ya que la ropa que llevas ahí —dice señalando el cuadro—, es la ropa que llevabas la mayoría de las veces en mis sueños. En otras ocasiones, vestías una especie de falda con colores rojo, azul y blanco. Llevabas el pelo más largo y portabas una espada en la cintura. Esa imagen, solo la vi en tres o cuatro ocasiones, pero la que veía cada noche es la del retrato. Y lo que me eriza la piel, es que tenías esa misma expresión de tristeza y dolor —vuelve a señalar mi retrato—. Quería acercarme a ti y no podía. Sentía la necesidad de que tenía que ayudarte a liberar ese dolor, pero cuando alargaba la mano para tocar tu rostro, desaparecías y me despertaba. Así cada noche durante un año.

◆◆◆

 




Lana









Cuando acabo de relatárselo todo, lo miro y está con los ojos extremadamente abiertos y me mira con terror. La verdad es que no me imaginaba esa reacción. Me esperaba que se pusiera a reír o algo parecido, pero no esa mirada. Al levantar la mano para ir a acariciarle la cara, se levanta de golpe del sofá y sale corriendo por la puerta principal.

—¡Kyle!, ¡Kyle!, ¡vuelve por favor!, ¡tenemos que hablar de esto!

Me levanto del sofá, voy a la ventana y lo veo bajar corriendo las escaleras en dirección a la playa. ¿Con que no se asustaba fácilmente? Esa reacción que ha tenido y la mirada que me ha echado han sido de puro terror.

Ya se lo he contado todo, así que solo me queda esperar a que vuelva. La verdad es que me ha dolido su reacción. Siento, no sé por qué, un vacío enorme en mi pecho y un profundo dolor. Lo quiero a mi lado, necesito que me abrace y me diga que nada malo me pasará, que él estará conmigo y que me ayudará a averiguar el porqué de esos sueños. Pero no, ha tenido que salir corriendo y dejarme aquí sola, dolida y aterrorizada por la situación. Me tumbo en el sofá y me tapo con la manta que hay doblada en el brazo. Me hago un ovillo y empiezo a llorar. Dejo salir con mis lágrimas toda la pena y el dolor que siento hasta que, poco a poco, me voy quedando dormida.




Capítulo 7



La verdad



Kyle



—¡Nooo! ¡Otra vez no, por favor!



Me siento en la arena, apoyo mis codos en mis rodillas y me rindo al dolor. Lloro lo que no he llorado en muchos años. Se repite la historia por tercera vez. La primera vez fue con mi amada Sarah, a la que perdí cuatrocientos años atrás. La segunda fue Kara hace doscientos años, y ahora, doscientos años después, aparece Lana y me cuenta la misma historia que me contó Kara en su momento. Tengo miedo, estoy aterrorizado, porque si es cierto todo lo que Lana me ha contado, quiere decir que en algún momento ella también morirá, al igual que Sarah y Kara murieron por la mano de Iván. Ese malnacido, que aparece y desparece a su voluntad. Llega, elimina a la que en ese momento es el amor de mi vida y se marcha. No sé cómo lo hace para aparecer en el momento oportuno para matarlas, por mucho que me esfuerce en estar con ellas o protegerlas, de una manera u otra acaban muertas. Es como si supiera el momento exacto en el que encuentro el amor, como si lo intuyera, porque no es normal que aparezca, como salido de la nada, y mate a mi pareja. Con Sarah no pude evitarlo porque no sabía de su existencia. El fallo que tuve con Kara fue que, a pesar de que intuía que algo no iba bien, no puse todo mi empeño en protegerla, aun pensando que lo hacía. La encontré una noche, al ir a visitarla a su casa, muerta en su habitación con la garganta desgarrada, al igual que hizo con Sarah el día de nuestras nupcias. Ojalá pudiera acabar con él de una vez por todas, pero no sé dónde se encuentra ni que puedo hacer para averiguarlo. En ese momento me acuerdo de Lana. La he dejado sola en mi casa y totalmente desprotegida. Sé que no tendría que haber reaccionado así, sin embargo, no me esperaba que me contara todo eso. Ahora que lo pienso detenidamente, me doy cuenta de que la pobre chica debe haberlo pasado fatal. El no saber por qué soñaba conmigo, quién era yo, todo lo que le contó esa vidente y ver que se cumplía debe haber sido un shock para ella. ¿Y qué hago yo? Salir corriendo como un maldito cobarde, dejándola sola y desamparada. A saber que debe pensar de mí. La verdad es que si no es nada bueno, no me sorprendería. Ella me cuenta todo lo que ha pasado para que intente ayudarla y yo hago esto. La pobre no se lo merece, necesita que la ayude y es lo que voy a hacer. Así que decido volver a casa y hacerla partícipe de mis planes. Solo espero que esté de acuerdo conmigo y me permita ayudarla. Es lo mínimo que puedo hacer por ella para evitar el inminente desastre que creo que se avecina, si todo sigue su curso.

Llego a casa y no escucho ningún ruido. Me dirijo al salón y allí está, hecha un ovillo y totalmente dormida. Me acerco intentando no hacer ningún ruido, me agacho a su lado y le acaricio la mejilla. Se ve que la pobre ha estado llorando y me siento culpable por haberla hecho sentir de esa manera, no se lo merecía. La cojo en brazos, despacio, intentando que no se despierte y la llevo al dormitorio. La deposito en la cama lentamente, escucho como pronuncia mi nombre en un susurro y al mismo tiempo sonríe. Es preciosa, pero no puedo permitirme enamorarme de ella o será la que al final sufra, ya que morirá y yo tendré que vivir con la culpa eternamente. Ella se merece vivir una vida plena y feliz. Encontrar a alguien a quien amar, que la ame y que pueda proporcionarle una familia. Eso es algo que, desgraciadamente, yo nunca podré darle. Me incorporo para salir de la habitación, pero noto que me agarran la mano. Miro y es Lana, me observa y veo que intenta decirme algo.

—Kyle, yo...

Baja la mirada, la sujeto de la barbilla para que me mire de nuevo y le digo:

—Tranquila, Lana. No tienes que decirme nada, en todo caso, soy yo el que tiene que pedirte perdón por mi comportamiento. La verdad es que tengo mucho que explicarte, pero ahora no es el momento. Duerme y mañana por la noche hablaremos tranquilamente de todo, ¿de acuerdo?

—¿Mañana por la noche? ¿Y por qué no mañana por la mañana?

—Pues, porque mañana tengo unos asuntos importantes que atender, los cuales me ocuparán todo el día. Ya los he estado postergando demasiado y tengo que arreglarlos mañana. Así que, por favor, cuando te levantes y no me veas, aprovecha por si también tienes cosas que hacer y vuelve sobre las nueve, yo ya estaré aquí y podremos hablar de todo, ¿te parece bien?

Asiente con la cabeza y me sonríe.

—Sí, Kyle, me parece perfecto. Mañana a las nueve estaré aquí. Muchas gracias nuevamente... por todo.

—No tienes por qué dármelas, al contrario, gracias a ti, Lana, porque sin proponértelo, has dado un giro a mi monótona vida. Solo espero que todo salga bien esta vez. —Me acerco a ella, le doy un beso en la frente y salgo de la habitación.

Tengo mucho que pensar y necesito tranquilidad. Me siento mal por haberle mentido, no puedo decirle que soy un vampiro y que durante el día duermo. Voy al sótano a dormir en la habitación que tengo allí, para casos especiales como el de hoy, ya que no puedo usar la mía. Cierro la puerta, pongo el pestillo, empiezo a desnudarme y me meto en la cama. Empiezo a pensar en alguna manera para ayudar a Lana y poder evitar el fatal desenlace al que está destinada. Pienso mucho y muchas posibles acciones a poder realizar para protegerla, pero solo se me ocurre una cosa y es ir a visitar a la vidente, la vecina de su amiga. Si esa mujer predijo que me encontraría, puede que también pueda ayudarnos para evitar la muerte de Lana. El problema soy yo. Si la mujer descubre lo que soy, ¿cómo reaccionará Lana? ¿Querrá huir y no volver a saber nada de mí o lo aceptará? ¿Tengo que hablar primero con ella y contárselo todo?, o ¿esperar a ver que dice la vidente y a partir de ahí tomar una decisión? Creo que lo último será lo mejor. No quiero hacerla pasar un mal rato ni crearle un trauma por algo que puede que nunca averigüe. Al saber ya los pasos a seguir y sabiendo que mañana Lana irá a su casa, me levanto sigilosamente intentando no hacer ningún ruido. Escribo una nota y se la dejo en la encimera de la cocina, en la cual le explico lo que necesito que haga mañana por mí. Solo espero que acepte.

Una vez dejada la nota, me dirijo de nuevo a mi habitación y me dispongo a dormir hasta el día siguiente. Lo que no sabía, es que a partir de mañana, mi vida cambiaría completamente.




Capítulo 8



Acordando la cita



Me levanto y voy a la cocina a desayunar algo, la verdad es que estoy hambrienta, ya que anoche no cené. Veo en la encimera una nota de Kyle en la que me pide que, por favor, me ponga en contacto con mi amiga Chloe para que le pida cita a su vecina, la vidente, puesto que necesita hacerle unas preguntas. A mí también me iría bien hablar con ella para despejar todas mis dudas. Así que voy a la secadora a recuperar mi ropa, me visto y parto a casa de Chloe. Mientras voy de camino, la llamo para decirle que necesito hablar con ella y que me espere en su casa. Al llegar, llamo al portero automático y me abre. Supongo que no espera a nadie más porque ni siquiera ha preguntado quién era. Subo los dos pisos y al llegar ya está esperándome en el descansillo.

—¡Hola, petarda!, venga, ven y cuéntame qué es eso tan importante que me tienes que pedir —me dice al mismo tiempo que me da un abrazo.

Entro en su casa, dejo el bolso en una silla y me siento en el sofá.

—Verás, Chloe, necesito un favor. Me gustaría que hablaras lo antes posible con tu vecina, la vidente, y le pidieras cita para un amigo y para mí. No te puedo explicar de qué va todo, ya que es algo que le incumbe a él, pero solo te diré que es urgente.

—Nena, ¿te pasa algo malo? Te veo rara. ¿Estás bien? No entiendo esas prisas por hablar con ella cuando tú nunca has creído en esas cosas.

—Chloe, ya te digo que no puedo hablar del tema, yo estoy bien. Solo quiero ayudar a un amigo.

—Y a ese amigo, ¿lo conozco?

—No, no lo conoces, aunque si todo sale bien lo conocerás. Es muy buena persona, Chloe, sin embargo, ahora tiene un problema y necesita ese favor.

—Vale, vale, de acuerdo. Déjame hacer una llamada y te digo cosas.

Chloe se dirige a su habitación a llamar y me siento mal por haberle mentido. No puedo contarle nada de mis sueños. Ella solo conoce la versión que escuchó de la vidente el día que la acompañé, no sabe que se cumplió lo que ella me dijo y prefiero que siga sin saberlo.

La veo salir a los pocos minutos con una sonrisa en la cara y se sienta a mi lado en el sofá.

—Ya he hablado con ella y me ha dicho que os paséis hoy a las diez de la noche. Le he dicho que para que tan tarde y me ha dicho que es la mejor hora para tu amigo. No sé a qué se refiere, pero bueno, que sepas que os espera a esa hora.

Le doy las gracias y me sugiere que ya que estaba allí con ella, podía aprovechar y acompañarla a hacer unas compras que necesita y de paso pasar el día juntas como hacíamos antes. Acepto y, después de pasar un día entretenido al lado de la locuna esta, a las ocho y media me despido de ella y vuelvo a casa de Kyle, ya que quedamos ayer en que nos veríamos a las nueve.

Cuando llego a su casa llamo y, al poco tiempo, abre la puerta. Me quedo en blanco. Está con una toalla en la cintura, con el cabello mojado y las gotas que le caen del pelo a los hombros bajan por su pecho. Y qué pecho por Dios. Está bastante musculado, con los pectorales y los abdominales bien marcados. Voy bajando la mirada hacia las piernas y también están bastante tonificadas. Vuelvo a subir lentamente la mirada y al pasar de nuevo por la toalla, veo que se ha formado una elevación que antes no estaba. ¡Oh, madre mía!, ha tenido... ¡¿acaba de tener una erección delante de mis narices?! Levanto de golpe la vista y veo que me mira con una sonrisa socarrona y ladeada, la cual hace que me ponga roja como un tomate. Bajo la vista al suelo y no la levanto de mis zapatos. Qué vergüenza, joder, me acaba de pillar dándole un buen repaso, pero, ¿cómo se le ocurre abrir la puerta de esa guisa?

—¿Te gusta lo que ves, Lana?

Cierro los ojos fuertemente y no le contesto, no puedo, menuda vergüenza. Me quedo ahí parada, con la cabeza agachada y sin saber cómo reaccionar o qué decirle. Se ve que Kyle se ha dado cuenta de mi incomodidad porque se acerca y coloca su mano en mi mejilla.

—¡Eh! Lana, no pasa nada, cielo, siento haberte dicho eso. Cuando he visto que te quedabas con la boca abierta y me mirabas de arriba a abajo como si estuvieras viendo a un «adonis», no he podido evitar mi reacción… corporal.

»No tendría que haberte dicho eso, ha sido culpa mía y también sé que no tendría que haber abierto así, pero me has pillado saliendo de la ducha.

Lana, al ver que se estaba disculpando sinceramente y de que, en realidad, la culpa era de ella por ser tan impresionable con respecto a esos temas, también decide disculparse.

—No pasa nada, Kyle, no tienes por qué disculparte. Tengo que admitir que toda la culpa es mía por haber reaccionado desmesuradamente con una situación de lo más normal. Estás en tu casa y tienes derecho a abrir la puerta cómo quieras, sea solo con una toalla o... con lo que te apetezca. —En mi mente me lo imaginaba sin la toalla.

—Dame un minuto, por favor, voy a cambiarme y me cuentas, ¿de acuerdo?

«Lástima, se han acabado las buenas vistas», pienso.

—De acuerdo, aquí te espero.

Cinco minutos después aparece vestido con un vaquero gris, una camisa negra, con las mangas subidas hasta los codos, y unas deportivas también negras. La verdad es que ese estilo le sienta de maravilla.

—Bueno, cuenta Lana, ¿has podido ponerte en contacto con tu amiga?

—¡Oh, sí! La vidente le ha dicho que tenemos que ir hoy a las diez de la noche a verla, que esa hora es ideal para ti no sé a qué se ha referido con eso, pero es lo que le ha dicho a Chloe, así que si te parece bien podemos ir saliendo, ya que solo faltan treinta minutos —le digo comprobando mi reloj.

—Claro. Vamos, así llegaremos a tiempo. He pensado que podríamos coger mi coche, así a la vuelta hablamos sobre lo que nos haya dicho y vemos que hacemos, si te parece bien.

Acepto y subimos al coche partiendo hacia la ciudad.




Capítulo 9



Selena



Vamos de camino a la ciudad y estamos los dos en silencio metidos en nuestros pensamientos. No es un silencio incómodo, pero me hace falta música. Siempre tengo la radio puesta cuando voy en mi coche porque me hace compañía. Le pregunto a Kyle si puedo poner la radio y la enciendo. Por una emisora está sonando una canción que hace años que no escucho. Casi se me sale el corazón del pecho por los sentimientos que despierta en mí. Escucho a Kyle como la canta bajito. Se la sabe de memoria, así que eso quiere decir que no es la primera vez que la escucha. Apoyo la cabeza en el asiento, cierro los ojos y empiezo a escucharlo cantar. La verdad es que tiene una voz preciosa, grave y melódica al mismo tiempo. Me relaja oírlo, así que me meto de lleno en la canción que yo tan bien conozco.

Si tengo que morir, querré que estés ahí. Sé que tanto amor, me ayudará a descender al más allá. Entonces diré adiós, sin miedo y sin dolor, en la soledad, reviviré los años de felicidad. Para cruzar el umbral, solo quiero tu mirar. Acariciado por tu voz, morir al lado de mi amor, me dormiré… mirándote.

—Qué preciosidad, ¿verdad, Lana?

La miro y veo que tiene los ojos cerrados mientras lágrimas caen por sus mejillas. Apago la radio, me dirijo al arcén y paro el coche. Lana abre los ojos y me mira. Hay dolor en sus ojos y no sé por qué, pero espero que me lo cuente. No me gusta verla tan triste.

—Esa era la canción de mis padres. Fue la primera que bailaron el día que se conocieron. Lo último que le dijo mi padre a mi madre antes de morir mientras ella le sujetaba la mano fue: «Me dormiré… mirándote».

»A partir de ese día mi madre fue un alma en pena. Los días iban pasando y ella se pasaba el día escuchando esa canción. Fue cuando me contó lo mucho que significaba para ella y el motivo. Con el paso de los días, mi madre se fue deteriorando, comía menos y solo quería estar acostada en la cama. Una mañana, un mes después de la muerte de mi padre, fui a su habitación a despertarla para que comiera un poco y había fallecido. El médico me dijo que su corazón no superó el dolor de la muerte de mi padre y que se consumió de pena. ¿Conoces la expresión «morir de amor»? Pues mi madre murió de eso. Por eso cuando he escuchado la canción, me ha venido todo a la cabeza.

—Lo siento mucho, Lana, no sabía nada.

—No pasa nada, Kyle, son cosas que pasan, pero lo que me sorprende es que tú la conozcas y te la sepas. ¿Dónde la escuchaste por primera vez?

—Fue por la radio. Estaba como ahora, conduciendo y cuando escuché la letra me llegó al corazón. Es de las pocas canciones que me han puesto el vello de punta y me han provocado el típico «nudo en la garganta». La verdad es que es preciosa.

—Sí, preciosa y muy triste también. Algún día espero encontrar un amor como el que describe la canción. Un amor que me llene tanto, que el día que llegue mi final esté a mi lado, acompañándome. Quiero un amor tan bonito y sincero como el que tuvieron mis padres, Kyle, no me conformaría con menos. Vivir un amor así, ha de ser precioso.

Cuando escucho a Lana decir eso, me viene Sarah a la memoria. Con ella tenía esa clase de amor. Estaba profundamente enamorado de ella y sufrí mucho al desaparecer de mi vida. Con Kara, me pasó lo mismo y mi miedo es que a medida que vaya conociendo a Lana me pase igual. Es una chica increíble, dulce y cariñosa. Sé que podría acabar loco por ella. Se parece, en carácter, mucho a ellas, pero no me conviene enamorarme. No puedo permitírmelo, tengo miedo de lo que pueda pasar.

Seguimos nuestro camino y a las diez en punto llegamos a casa de la vidente. Lana llama a la puerta y la abre una mujer que debía estar cerca de los cincuenta, de mediana estatura y con una cara amable. Nos hace pasar y nos dice que nos sentemos en dos sillas que hay alrededor de una mesa de forma hexagonal. La verdad es que nunca he visto una mesa con esa forma, aun así...

—Hola, Lana, me alegro mucho de verte de nuevo —me dice Selena, sonriendo—. Veo que vienes acompañada. Es el chico que te predije hace un año aproximadamente, ¿verdad? —dice mirando a Kyle.

—Sí, sí, es él. Es el hombre con el que llevo un año soñando. Lo conocí ayer por la noche. Le he contado todo lo que ha pasado y por eso estamos aquí, a él le gustaría hablar con usted.

—Háblame de tú, Lana, por favor.

—Y bien, Kyle, ¿ya se lo has contado todo?, o ¿estás esperando a tomar una decisión después de nuestra conversación? Porque solo te diré una cosa. Si no se lo cuentas todo, esta visita, por mucho que hablemos, no servirá de nada. Lana tiene que estar informada de todo y cuando digo todo, es todo, Kyle. No te puedes dejar nada.

Kyle está estupefacto. ¿Cómo puede esta mujer saber su nombre?

—Lana, le has dicho tú mi nombre a...

—Selena, me llamo Selena y tengo una cosa que contarte. Sé quién eres porque soy descendiente de la primera Selena, la original. Ella era una bruja que practicaba la magia negra, yo no soy bruja, mis dones no son esos. Yo solo puedo ver el destino de las personas y ayudarlas a que se cumpla, siempre y cuando sea un buen destino. En vuestro caso, chicos, tengo que ayudaros a evitar que se cumpla. Sí, Kyle, Selena, la primera, es la de la daga con la piedra roja. Sabes perfectamente de qué hablo, pero no tengas miedo... Estoy aquí para ayudaros y de paso a ver si podemos lograr entre los tres que la magia que usó mi antepasada desaparezca.




Capítulo 10



La confesión





—Kyle, ¿qué está pasando?, ¿qué es lo que me tienes que contar?

No podía creer aún que la mujer que tenía delante era descendiente de la que me maldijo hace siglos. Miro a Selena y esta me dice que sí con la cabeza, animándome a contarlo todo.

—Yo estoy aquí contigo —lo anima Selena—. No temas, Kyle, todo saldrá bien. Háblale de ti, cuéntale quién eres realmente y todo lo que has pasado. Lo entenderá y cuando acabes, os explicaré el porqué.

Miro a Lana, la cual está expectante esperando a que hable. Le agarro las manos, tomo aire y le empiezo a contar todo.

—Lana, como sabes me llamo Kyle, Kyle Banner, nací en Escocia y tengo 30 años. Lo que no sabes, es que cumplí treinta años en 1583.

»El dos de agosto de ese año me iba a casar con Sarah, el amor de mi vida, pero apareció un hombre y, después de matar a toda mi familia y a Sarah, me apresó. Una bruja que lo acompañaba me echó una maldición y, al mismo tiempo, él acabó convirtiéndome en vampiro. Tengo más de cuatrocientos años, Lana, y las dos veces que me he enamorado y he tenido la oportunidad de ser feliz, Iván, el monstruo que me convirtió, aparecía y asesinaba a mi pareja. Sé que es difícil de creer lo que te estoy contando, pero créeme que es cierto. Y me da que Selena conoce bien toda la historia.

Miro a Lana y veo que llora en silencio. Las lágrimas se deslizan por sus mejillas. Siento que aprieta fuertemente mi mano. Va a decirme algo, en cambio, se le adelanta Selena.

—Lana, todo lo que Kyle te ha contado es totalmente cierto. Lo sé porque soy descendiente directa de la mujer que lo maldijo. La historia de Kyle ha ido pasando de generación en generación en mi familia. La Selena original se lo contó a su hija antes de fallecer y su hija a su hija y así sucesivamente hasta llegar a mí. La diferencia está en que la magia que usó la primera Selena fue desapareciendo con el paso de los años y los siglos. Esa clase de magia no beneficiaba a nadie, era magia negra, maligna, y mis antecesoras fueron renegando de ella. Lo bueno de todo esto es que el hechizo se puede deshacer, pero el coste es muy caro. Kyle, antes de decirte cómo, tengo que hablar con Lana y hacerle una pregunta.

Lana, al ver que la atención de los dos estaba centrada en ella, se mira las manos y dice:

—Si todo lo que me habéis contado es cierto, me podéis decir, por favor, ¿qué pinto yo en todo esto? Yo no sabía nada de Kyle hasta hace un año, no sabía ni que existía y ahora resulta que el hombre de mis sueños es un vampiro al que maldijo tu antepasada.

»Selena, tengo 25 años, solo soy una chica normal, la cual siempre ha tenido una vida sencilla y monótona. Nunca me he metido en líos, por eso no entiendo que tengo que ver yo con todo lo que le ha pasado a Kyle. —Lo miro y le digo—: Espero que no te moleste lo que te voy a decir, no tienes pinta de vampiro, por lo menos los vampiros que he visto por la tele.

—¿No me tienes miedo? —le pregunto.

—No, la verdad es que a tu lado me siento tranquila. No sé por qué, pero estoy a gusto contigo. Y no me das miedo, Kyle. Además, me salvaste la vida y creo que, si hubieras querido hacerme daño, ya me lo hubieras hecho —me dice sonriéndome.

—Su lado humano prevalece sobre su lado vampiro. Tiene unas convicciones muy firmes y fuertes sobre el bien y el mal. Y Lana, escúchame bien. Sé por qué estás a gusto y tranquila cuando estás con él, aunque haga solo unas horas que os conocéis. ¿Recuerdas el año pasado cuando te dije que tenías un alma antigua y que esta era tu tercera y última reencarnación?

—Sí, claro, pero no entiendo muy bien de que va eso.

—Muy fácil, Lana. Tu alma antes de ser tú, fue Kara, la prometida de Kyle doscientos años atrás y anteriormente fuiste Sarah, la mujer que murió en 1583.

Lana está estupefacta al oírla decir eso. ¡Eso sí que es un disparate!

—Piénsalo, Lana. Sueñas con Kyle, estás a gusto con él cuando hace poco que lo conoces y, aunque me lo niegues, sé que te sientes fuertemente atraída por él. Todo eso es por lo que te he contado. Mi antecesora hizo bien su trabajo. La maldición que le echó a Kyle fue muy clara. Viviría sin conocer el verdadero amor y en caso de que lo conociera, moriría. Solo tenía tres oportunidades para ser feliz. Si a la tercera vez que se enamorara, ella fallecía, el alma de ella se perdería para siempre. Selena dijo ese hechizo utilizando el alma de la mujer con la que te ibas a casar el día que falleció. Esa fue la cruel venganza de Iván —dice mirando a Kyle—. Quería que sufrieras al ver al amor de tu vida morir en tus brazos. Pero lo que no supiste nunca, fue que Kara era la reencarnación de Sarah y ahora Sarah está en Lana. Fíjate bien en sus nombres, son muy similares, su personalidad es muy similar también y te sientes atraído por ella, tal y como te sentiste atraído por ellas en su momento. Es fuerte la atracción que sentís el uno por el otro y veo que estás negándote a sentir nada por miedo. Lo entiendo, solo te diré que el verdadero amor os hará libres si no se interpone nada en vuestro camino.

Lana y yo nos miramos y nos damos cuenta de que todo lo que Selena nos ha contado es cierto. Lana siente como el nudo que tenía en su pecho se va liberando y yo como si mi corazón, aun estando muerto, volviera a latir de nuevo. Sé que solo es una sensación, ya que cuando pone su mano en mi pecho, noto que sigue muerto.

—Chicos, cuando he dicho que el verdadero amor os hará libres, lo decía en serio. Dicen que el amor más puro es generoso y desinteresado, que no es egoísta. Y cuando sintáis lo que os he dicho en vuestros corazones, sabréis a que me refiero y también lo que tendréis que hacer llegado el momento. Hasta entonces, disfrutad del tiempo que os quede juntos, sea mucho o poco. Solo os diré, para tranquilizaros, que después de todo lo que hemos hablado aquí vuestro destino ha cambiado y si todo sigue por el mismo camino, finalizará bien. Lo deseo de todo corazón porque habéis sufrido mucho.

»Ahora partid, hablad todo lo que necesitéis entre vosotros y, sobre todo, sed sinceros el uno con el otro. No os guardéis nada. Así vuestros corazones serán libres.

Nos miramos, sonreímos, nos cogemos de las manos y, al salir por la puerta de casa de Selena, escucho:

—Pobrecillos. Van a sufrir mucho antes de encontrar su felicidad.




Capítulo 11



El amor



Estamos en el coche de vuelta a casa de Kyle y los dos vamos en silencio, cada uno pensando en sus cosas. Tengo mucho en lo que pensar, me acabo de enterar de que Kyle es un vampiro (cosa que al principio me impactó, pero ahora ya no me importa tanto) y de que soy la reencarnación de sus dos anteriores mujeres. Sí, es increíble, aun así, estoy tranquila. Kyle está siendo muy cariñoso y comprensivo. Al salir de casa de Selena, me pidió perdón por todo cuando él no tuvo culpa de nada, ya que fue víctima de un malnacido. Mientras bajábamos, me contó todo lo que pasó con la mujer de Iván; no conocía esa historia y me dio mucha rabia saber que siendo inocente, hubiera tenido que pasar por todo eso. Vi que Kyle se quedó más tranquilo al ver que lo entendía, al ver que condenaba lo que Iván le hizo y, sobre todo, al ver que él no me asustaba en absoluto. Llegamos a su casa y al entrar nos dirigimos al sofá. Se le ve un poco nervioso, como si no supiera qué decir o qué hacer.

—Kyle, ya que tenemos que hablar de muchas cosas, ¿qué te parece si me preparas un café y lo hacemos tranquilamente?

—Hecho —me dice sonriendo.

La verdad es que es un hombre muy atractivo, cada vez que me sonríe noto como se me acelera el corazón y sé el motivo. Tengo que admitir que me siento muy atraída hacia él. Se le ve un buen hombre, simpático, educado y con unos principios muy firmes. Lo que me da miedo es que no sé qué es lo que siente por mí. ¿Le gustaré yo también?, madre de Dios, como me gustaría que fuera recíproco, pero teniendo en cuenta todo lo que ha pasado, no me extrañaría que evitara tener cualquier relación conmigo.

—Lana —me dice susurrándome en el oído.

Doy un respingo porque no me había dado cuenta de que estaba a mi lado. Lo miro y me entrega la taza de café. La cojo y, sentándose a mi lado, me dice:

—Me gustaría que fueras sincera con una cosa que quiero preguntarte, por favor.

Le digo que sí con la cabeza. Me aparta el café de las manos, me las coge y me dice mirándome a los ojos:

—¿Me tienes miedo?

—No, Kyle, no te tengo miedo en absoluto, al contrario, me siento muy bien a tu lado. Estoy cómoda y tranquila. Es una sensación que me gusta. Nunca había estado tan bien en compañía de alguien. No sé cómo explicarlo, pero cuanto más te conozco, mejor me siento.

—A mí me pasa exactamente lo mismo contigo. No sé si es por lo que nos ha contado Selena, pero creo que el hecho de haber estado juntos ya en dos vidas anteriores debe ayudar, ¿no crees? La verdad, Lana, es que quiero ser completamente sincero contigo.

»Desde que te vi por primera vez, cuando abriste los ojos y me miraste, sentí como si algo me uniera a ti. Al principio no le di importancia, pensé que era simple atracción, pero después de lo de hoy, lo he entendido todo. La vida me está... nos está dando una nueva oportunidad para estar juntos. Y quiero aprovecharla, Lana. Sin embargo, depende de ti porque no sé qué es lo que tú sientes por mí.

Veo como Lana agacha la cabeza y se ruboriza.

—¿Sabes que me encanta ver cómo te ruborizas? Estás preciosa.

—Kyle, no me avergüences más, por favor. Sé que con algunos temas soy bastante tímida, y los halagos hacen que me ocurra eso y más, si me los dice una persona que me gusta.

Levanta la mirada y me la sostiene. Veo que tiene un brillo increíble y me sonríe tímidamente. Ya no puedo resistirlo más. Levanto mis manos, la sujeto por las mejillas, acerco mis labios, despacio, sin apartar la mirada en ningún momento de la suya y cuando veo que cierra los ojos y entreabre sus labios, sé que tengo su permiso para besarla.

Acaricio sus labios suavemente con los míos, es un beso ligero, es más un roce, pero al sentir su lengua recorrer mi labio inferior, pierdo el poco control que me queda. Bajo mis manos hasta su cuello, acaricio sus hombros, las voy bajando por sus brazos que noto como se erizan por mi tacto. Pongo mis manos en su cintura, las empiezo a subir por la espalda y la aprieto contra mí sin romper el beso en ningún momento, el cual ha ido tornándose poco a poco más apasionado. Tiene unos labios muy suaves, me encanta besarlos, su dulce lengua hace que mi temperatura vaya subiendo irremediablemente. Noto la presión de mi entrepierna contra la cremallera de mi pantalón, lo que hace que me sienta muy incómodo y quiera cambiar mi postura. La sujeto de la cintura, la coloco a horcajadas sobre mí y me recuesto contra el respaldo del sofá.

—Kyle... Kyle, espera. Para un momento, por favor.

Dejo de besarla y la miro. Los dos tenemos la respiración acelerada y Lana tiene los labios hinchados a causa de mis besos. Está preciosa, más hermosa que nunca.

—Quiero decirte una cosa antes de seguir, verás... —Madre mía no sé cómo decírselo sin pasar tanta vergüenza. Solo espero no asustarlo—. Kyle... yo... yo no sé cómo decirte esto. La verdad es que me cuesta. Nunca me había planteado como lo diría en una situación así, pero bueno... a ver... como sabes tengo veinticinco años y sé que no es muy usual, pero verás, yo... yo... nunca he... todavía soy...

—Lana, ¿estás intentando decirme que eres virgen?

Veo como me mira con los ojos abiertos como platos. La verdad es que es una mujer increíble. Si he de ser sincero, tengo que admitir que me siento feliz de poder ser yo su primera vez, pero también soy consciente de que debo tener mucho cuidado con ella.

—Lana, tranquila, no pasa nada, no me voy a asustar ni nada por el estilo. Además, tienes que saber, que de dónde yo procedo, lo normal era eso. Sé que actualmente eso no se estila ya, sin embargo, me siento muy halagado de que me permitas ser yo quien te tome por primera vez. Así que, por favor, confía en mí y no tengas miedo, ¿de acuerdo?

—Confío en ti y no tengo miedo, solo estoy nerviosa nada más.

—Bueno, es normal dadas las circunstancias, pero si estás totalmente segura de que quieres seguir adelante y te sientes preparada, déjame amarte como te mereces.

Me levanto del sofá con ella entre mis brazos y me dirijo a la habitación, listo para hacer a Lana mía por primera vez y para siempre.




Capítulo 12



Te amo



Kyle



Al entrar en la habitación, la tumbo sobre la cama con delicadeza, me siento a su lado y al ver que está muy nerviosa, empiezo a besarla suavemente y despacio. Desciendo por su cuello a la vez que con mi mano derecha voy acariciándola para intentar así relajarla. Al llegar a su hombro, le retiro despacio el tirante, mientras, voy besando la zona que queda libre de tela. Cuando la escucho suspirar, sé que voy por buen camino. Vuelvo a subir hacia su cuello marcando un ritmo, alterno mis labios con mi lengua y al llegar a su oreja, me dedico a lamer y mordisquear su lóbulo. Suelta un gemido que me encanta. Eso es señal de que le gusta lo que le hago. Levanto la cabeza y la miro. Está sonrojada y tiene la respiración acelerada. Acerco mis manos al bajo de su vestido y empiezo a subirlo por sus piernas al mismo tiempo que se las acaricio. En el momento que llego a su cintura, levanta la pelvis y termino de quitárselo, pasándoselo por la cabeza.

Cuando la veo en ropa interior, no puedo evitar soltar un suspiro. Es la mujer más bella que he visto en mi vida. Una cosa es ver sus formas a través del vestido empapado, el día que la salvé, y otra es verla totalmente expuesta sin nada que la cubra, excepto un pequeño tanga de encaje a conjunto con el sujetador blanco.

Bajo mi boca a su empeine y empiezo a ascender, beso su pantorrilla, detrás de la rodilla, el interior del muslo, su cadera y subo hasta llegar a su ombligo, el cual rodeo con mi lengua. Los gemidos que suelta me están excitando. ¡Qué difícil me resulta mantener el control!

Cuando mis manos y mi boca llegan a sus costillas, acerco las manos al cierre del sujetador y lo abro para dejar expuestos sus maravillosos pechos. Me acerco a su pezón y lo rodeo con mi lengua, alternando suaves mordiscos al mismo tiempo.

—Kyle, Kyle, no puedo más. Haz algo, por favor. Por favor, me duele...

Al escuchar su ruego, dejo de torturarla. Me levanto y me desnudo rápidamente. La miro y veo que se ha quedado impactada mirando mi miembro. Tengo que admitir que estoy bien dotado, sin embargo, no esperaba tal reacción.

Me acerco a la cama y me coloco encima de ella. Empiezo a besarla de nuevo y bajo la mano hasta llegar a su intimidad. Paso un dedo entre sus pliegues y descubro que está húmeda, pero no lo suficiente. Vuelvo a besar y lamer sus pechos e introduzco lentamente mi dedo anular en su vagina, mientras con mi dedo pulgar empiezo a hacer pequeños círculos en su clítoris, al mismo tiempo que ejerzo una ligera presión. Cuando empiezo a meter y sacar el dedo, noto cómo se va humedeciendo más, lo cual hace que pueda introducirle un segundo dedo.

Sus gemidos suben de intensidad y noto como mueve la pelvis siguiendo el ritmo de mis dedos. Quiero que tenga su primer orgasmo, necesito ver como culmina, así que retiro el dedo del clítoris y lo sustituyo por mi boca. Lo engancho con mis labios y empiezo a alternar pequeños mordiscos con pases de lengua y succión, sin sacar en ningún momento los dedos de su interior. A los pocos segundos, siento como se tensa y suelta un largo y fuerte gemido. Mi amor ha alcanzado el orgasmo y está tan empapada que sé que ya ha llegado el momento.

La miro y le pido que se relaje, que esté tranquila.

Agarro mi pene y me posiciono en su entrada. Empiezo a empujar lentamente, noto lo estrecha que está. Siento como me aprieta y empieza a estar en tensión otra vez, por lo que empiezo a besarla de nuevo y masajeo su clítoris otra vez. Se relaja y aprovecho para introducirme, despacio, hasta que noto la barrera que me impide continuar.

—Lana, esto te va a doler un poco, cariño, pero no puedo hacer nada para evitarte el dolor.

—Sigue, Kyle, me está gustando mucho lo que me haces sentir, por favor, no te detengas. Ya sé que será doloroso, aun así, quiero que sigas, necesito sentirte, vida mía.

Al escuchar a Lana cómo me ha llamado, he sentido una inmensa alegría. La beso, le sujeto las manos y cruzo sus dedos con los míos. Le subo los brazos a la altura de su cabeza y de un fuerte empujón me introduzco por completo. El grito que suelta Lana ha sido de auténtico dolor, no he podido hacer nada para evitarlo.

—Lana, mi amor, ¿estás bien? ¿He sido demasiado brusco?

—No, estoy bien, ya está pasando. Por favor, sigue, cariño. Te necesito —me dice acariciándome la mejilla.

Empiezo a levantar la pelvis muy despacio y vuelvo a descender. Sigo así, con este ritmo, esperando a que se acostumbre a mí. Cuando veo que se une a mi movimiento, acelero poco a poco, empiezo a notar como sus gemidos aumentan y cobran fuerza mientras su interior me presiona cada vez más fuerte. Su orgasmo se acerca, así que acelero la velocidad y fuerza de mis embestidas hasta que explota con un fuerte orgasmo que la hace gritar y arquear la espalda de la cama. Tres embestidas después, alcanzo yo el mío con un fuerte gruñido y me derrumbo encima de ella.

Cuando nuestras respiraciones se han calmado, me retiro de su interior, me tumbo boca arriba y la abrazo. Ella apoya su mejilla en mi pecho y me devuelve el abrazo.

—Ha sido maravilloso, Kyle, no podría haber deseado una primera vez mejor que esta. Me has hecho muy feliz.

Le beso en la frente y sonrío al mismo tiempo que suspiro.

—Tú también me has hecho muy feliz, cariño. Gracias por este honor.

Lana levanta la mejilla de mi pecho, se apoya en sus manos me mira y me dice:

—Te amo, Kyle. Estoy profunda y totalmente enamorada de ti.

No puedo creerlo, me acaba de decir que me ama. Soy totalmente feliz. Al fin he podido hacerle el amor a la mujer de mi vida.

Bajo la mirada y me pierdo en sus maravillosos ojos azules. ¡Es increíble cuánto la amo!

—Yo también te amo, cariño, y mucho. Eres la luz de mi vida, la luz que ilumina mi eterna oscuridad. Te amo y siempre te amaré.

La vuelvo a besar, la abrazo y entre tiernas caricias nos quedamos profundamente dormidos.




Capítulo 13



El aviso



Kyle y yo llevamos dos meses viviendo nuestra hermosa historia de amor, la verdad es que somos muy felices. Nuestra rutina es siempre la misma, estamos tan bien que nunca nos aburrimos. Por la mañana, mientras él duerme, yo me dedico a lo que era mi rutina habitual antes de conocerlo, y por las noches, cuando vuelvo a casa, ceno, vemos una película, escuchamos música, bailamos o le cuento cómo me ha ido el día y después, nos amamos en la intimidad de nuestro dormitorio hasta caer extenuados. En el momento en que me quedo dormida, Kyle aprovecha para alimentarse y luego vuelve a la cama conmigo. Hoy tengo que ir a ver a Selena, quedé con ella hace unos días que me pasaría por su casa para contarle mi día a día con Kyle.

Me desperezco en la cama, abro los ojos y lo veo. Está profundamente dormido. Le dejo una caricia y un beso, me levanto, voy a ducharme y a vestirme. Después de desayunar regreso a la habitación y me despido de él hasta la noche. Lo beso de nuevo y cierro la puerta al salir.

Subo a su coche y me dirijo a casa de Selena, enciendo la radio y está sonando Morir al lado de mi amor, la canción de mis padres que cantaba Kyle al día siguiente de conocernos cuando íbamos también a ver a Selena. Esta se ha convertido también en nuestra canción, ya que aparte de ser una de las favoritas de Kyle, tiene un gran valor sentimental para mí. Siempre que nos apetece, la escuchamos y la bailamos abrazados o la ponemos mientras hacemos el amor. La última frase de la canción «me dormiré… mirándote» es lo último que nos decimos antes de dormir.

Llego al portal de Selena, me acerco a su puerta y antes de llamar, me abre. Esta mujer es increíble, es como si me hubiera presentido. Entro, le doy un abrazo y me siento en el sofá. Me acerca una taza de café recién hecho y tras pedirme que le cuente cómo estoy, me pongo a ello y disfruta al ver lo dichosos que somos.

—Me alegra mucho ver la felicidad en tus ojos, Lana. Ya era hora de que el destino os diera un respiro. Los dos os lo merecéis.

Paso el día con ella hablando de todo. Un poco después de invitarme a almorzar y cuando queda poco para regresar a casa, ya que se está empezando a ocultar el sol, Selena se levanta de golpe de la silla tirándola al suelo por el impulso, abre los ojos desmesuradamente, me mira y grita:

—¡Nooo! ¡Dios, ahora no! ¡Corre, Lana, corre! ¡Es Kyle! ¡Ayúdalo!

No me lo pienso y salgo corriendo por la puerta. Subo al coche, arranco y me dirijo a casa a toda velocidad. Al llegar, salgo del coche y cuando voy a abrir la puerta escucho un grito desgarrador. Mi primer impulso es entrar enseguida e ir a ver qué ocurre, pero por precaución hago lo contrario. Abro lentamente, intento no hacer ningún ruido, entro y me dirijo al salón. Al ver que allí no hay nadie, voy al mueble y cojo la espada de Kyle, no sé si la puedo llegar a necesitar.

Escucho una voz que no reconozco procedente de nuestra habitación. Me dirijo hacia allí, me asomo y veo a un desconocido de pie, dándome la espalda. Se mueve un poco y me fijo en Kyle. Está tumbado en la cama y... ¡Dios mío, no! Tiene una pequeña estaca clavada en el pecho. Empiezo a temblar descontroladamente y en el momento en el que estoy a punto de gritar por la impresión, me muerdo con fuerza los nudillos para evitar hacerlo o de lo contrario me delataré.

—Bien, dicen que a la tercera va la vencida, Kyle. Es una lástima que esto haya acabado así. La verdad es que no eras tú mi objetivo, sino la zorra con la que vives. Como no estaba en casa he decidido aprovechar la oportunidad y al ver que estabas por despertar, he cambiado las tornas. Igualmente iré a por ella y tú no estarás aquí para evitarlo. Me da rabia que en esta ocasión no puedas presenciar como la mato, aun así, me consuela el saber que morirás sabiendo que su final está cerca.

—Eres... eres un malnacido..., Iván.

Veo como a Kyle le cuesta hablar y como sufre, pero acabo de descubrir al cabronazo que le ha estado haciendo la vida imposible durante cuatrocientos años. Ardo de rabia por dentro, estoy furiosa, solo tengo ganas de matar a ese hijo de puta. Quiero que deje de hacerle sufrir de una vez por todas, así que con determinación, sujeto fuerte la espada por la empuñadura y entro lentamente en la habitación sin hacer ruido. Cuando estoy a pocos centímetros de Iván, levanto la espada por encima de mi cabeza, me preparo y grito:

—¡Ha llegado tu hora, cabrón!

Se da la vuelta con los ojos desorbitados ya que no me esperaba, doy un fuerte y rápido mandoble de derecha a izquierda y le corto la cabeza. Observo cómo se separa de su cuerpo y cae al suelo, me doy cuenta de que está muerto. Suelto la espada, corro hacia Kyle y al ver el estado en el que está y que le queda poco tiempo de vida, rompo a llorar. Me tumbo a su lado, le acaricio la mejilla y le digo que estoy a su lado, que no está solo.

Al darse cuenta de que estoy junto a él, levanta la mano, pasa los dedos suavemente por mi mejilla y me seca las lágrimas. Me mira con esos preciosos ojos grises que me tienen tan enamorada. Veo pena en su mirada, sabe que en poco tiempo todo acabará y se irá de mi lado.

—Lana, mi dulce Lana, mi amor. No te... no te imaginas cómo... cómo te echaré de menos, vida mía. Por desgracia, nuestro tiempo se ha... se ha... terminado. Pero nos volveremos a ver en el más allá. Allí... estaré esperándote... eternamente.

Me pongo a llorar de nuevo. No puedo aceptar el saber que en nada lo voy a perder para siempre. Pongo mi mano sobre la suya, la cual sigue en mi mejilla, y le digo con todo el amor que siento por él:

—Mi amor..., amor mío. Nunca olvidaré, el tiempo que me quede de vida, el tiempo que hemos pasado juntos. Te juro que nunca te olvidaré. Te llevaré siempre en mi corazón y sé que el día que nos tengamos que volver a reunir, estarás allí esperándome. Te amo, Kyle, con todo mi corazón. Lo veo sonreír ligeramente mientras me mira y me dice:

—Me dormiré… mirándote.

Veo como su mirada empieza a perder brillo y sus pupilas se dilatan. Su mano cae de mi mejilla, muerta sobre su pecho, y en ese momento sé que se acaba de ir para siempre. Lo abrazo fuerte y, mientras descargo todo mi dolor, pienso en cómo lo voy a hacer para sobrevivir sin él. Cómo voy a poder vivir sin volver a sentir sus besos, sus caricias, sin poder volver a escuchar de nuevo su increíble risa. Sigo llorando no sé por cuánto tiempo, pero al fijarme en el cadáver de Iván me doy cuenta de que tengo que sacar fuerzas y tomar una decisión. Nadie puede saber de ellos, ya que se supone que los vampiros no existen.

Quito mis brazos de su alrededor, le doy un último beso de despedida y salgo de la habitación dispuesta a arreglar la situación. Me dirijo al salón y retiro de la pared el retrato de Kyle, su imagen es lo único que me queda de él. Lo saco de la casa y lo dejo en el asiento trasero del coche. Vuelvo a entrar en la habitación, recojo la espada del suelo, limpio la sangre de Iván que hay en el filo y la coloco sobre Kyle, poniendo sus manos sobre la empuñadura. Le echo un último vistazo y con todo el dolor de mi corazón coloco una sábana sobre él.

Salgo decidida del dormitorio, cierro la puerta a mi espalda y me apoyo contra ella. Cierro los ojos y suspiro profundamente.

«Tengo que hacer algo, no puedo dejarlo aquí. Piensa, Lana, piensa…».

—¡El cobertizo!

Me enderezo y salgo corriendo de la casa, me dirijo a la parte trasera, y una vez allí, abro las puertas, entro y miro a mi alrededor. Veo un bidón negro, me acerco a él, abro la tapa y huelo.

—Uf, gasolina —susurro poniendo cara de asco. Nunca he soportado ese olor.

Lo sujeto con ambas manos, ya que es bastante pesado, me dirijo de vuelta a la casa y una vez dentro, me acerco a la chimenea. Echo una buena cantidad sobre las cenizas, empapo bien el sofá, el sillón y las cortinas. Me muevo por toda la casa y realizo la misma operación.

Cuando estoy satisfecha, voy a la cocina, abro el cajón donde están las cerillas y me dirijo a la salida. Me coloco debajo del marco de la puerta, saco tres cerillas, las enciendo y las tiro al interior sin pensármelo dos veces, porque sé que, si lo hiciera, no podría. El amor de mi vida está en el interior; acabará calcinado y enterrado entre los restos de la casa. Duele, duele mucho.

En el momento que observo como el fuego empieza a consumirlo todo, cierro la puerta y corro a mi coche. Lo pongo en marcha y me alejo viendo por el retrovisor como la persona que más he amado en mi vida se queda allí para ser consumida por las llamas.

—Descansa en paz, amor mío. Nunca te olvidaré.




Epílogo





Ya soy una anciana. Nunca me hubiera imaginado que viviría tantos años. Mi vida fue muy difícil sin él, lo echaba de menos cada día. Había una canción que escuchaba en esos momentos de soledad cuando más falta me hacía. Era una canción preciosa y me ayudaba mucho con mi soledad.

Aunque estas lágrimas me digan lo contrario y los días llenos de silencios no se van, aunque cada tarde trae sujetas tus palabras y este viento fuerte grita que no estás. A pesar de todo lo que estoy pasando a diario y a pesar de lo que nunca te pude decir, yo te doy las gracias por todo lo que vivimos, este amor tan grande, se quedó conmigo. Préstame tus fuerzas, dame tu ternura, déjame decirte que la vida es dura, quiero que tu sepas que aquí estás conmigo, aunque el cruel destino haya pagado mal. Háblame en silencio, quítame estas dudas, acaricia mi alma y vuélvete la luna para contemplarte y decirte te extraño, para dedicarte todo lo que soy porque son tus ojos con los que veo... Y si las distancias con los sueños se hacen cortas, por estar contigo, no quisiera despertar y hoy quiero decirte, que olvidarte es imposible, este amor tan grande, vive aquí conmigo.

Fueron pasando los años, mi amiga Chloe conoció a un buen hombre unos años después de haber roto con el novio que tuvo, se casó y tuvo dos niños preciosos a los que adoro. Se mudó a Londres por motivos laborales, ya que la empresa en la que trabajaba su marido se trasladó allí y, tras una triste despedida por parte de ambas, se marchó. No nos hemos visto mucho estos años, pero fue muy feliz.

De Selena no he vuelto a saber nada. El día que falleció Kyle desapareció y no volví a saber de ella jamás.

En este momento estoy tumbada en mi cama mirando el retrato de Kyle. Lo colgué enfrente de mi cama, de esa manera, al levantarme o al acostarme era lo primero y último que veía. Nunca me casé; Kyle fue el primero y el último al que amé.

Hace un año, a través de una revisión rutinaria, me dijo el médico que tenía el corazón bastante mal, que tenía que ir con mucho cuidado, no hacer esfuerzos ni tener fuertes impresiones, pero que, de todas maneras, sería imposible sobrepasar los nueves meses. Esta mañana al despertarme me he notado muy cansada y he decidido no levantarme de la cama. Sé que hoy es el día en que tendré que partir y aquí me quedo, tumbada, esperando y sin apartar en ningún momento mi mirada del retrato de mi amado Kyle.

Estoy cerca, lo siento, el momento de irme de este mundo está llegando. Siento como las fuerzas poco a poco me abandonan. Tener la imagen de Kyle delante de mí me da fuerzas para poder partir sin miedo. Solo espero que esté esperándome en el otro lado como me prometió. Hay algo, noto algo suave y cálido junto a mí, es como una ligera caricia que me recorre todo el cuerpo. Siento como voy dejando este mundo. El retrato de Kyle es cada vez más borroso, cada vez más lejano. La presión y el dolor que sentía en mi pecho ya no están, ahora me siento bien. Cierro los ojos y me dejo llevar. Estoy relajada, tranquila. Después de tantos años es maravilloso sentir esta paz dentro de mí y no quiero que esta sensación termine.

Alguien me acaricia la mano, lo noto perfectamente. Abro los ojos, hay luz, mucha luz. El cielo es muy azul y tiene un brillo especial, la verdad es que es precioso. Miro mi mano, que es dónde noto la caricia. Una mano femenina es la que me toca. Subo la mirada y cuando me fijo bien quien es la persona que lo está haciendo, me quedo paralizada. ¡No puede ser!

—Ma... ¿Mamá? ¿Eres tú? —Es increíble... es... es ella y está igual que la última vez que la vi. Está preciosa, se la ve bien y feliz.

—Hola, mi amor, mi niña. No te imaginas cuánto te he echado de menos, cielo. Sé que lo has pasado muy mal, mi vida, pero ya ha acabado todo. Estamos juntas de nuevo, al fin. Y a partir de ahora, todo irá bien.

Me incorporo de golpe y le doy un fuerte abrazo. Es increíble... ¡es ella! Miro mis manos... ya no hay manchas ni arrugas de vejez en ellas, son jóvenes de nuevo. Mi madre está emocionada, al igual que yo.

—Cariño, sé que tienes muchas preguntas que hacerme, pero hay cosas mucho más importantes que tienes que ver. Lo primero es lo primero. Ven conmigo, cariño, ya es la hora.

Me levanto, agarro su mano y empezamos a caminar. No me dice nada, solo me mira y me sonríe. El paisaje que nos rodea es precioso. Es un camino largo, hay almendros en flor en cada lado, los pétalos van cayendo ayudados por una ligera brisa. Mi madre se detiene, me da un beso, levanta la mano y me señala el final del camino. Miro hacia dónde me señala y veo una figura a lo lejos. Va vestida totalmente de blanco. Voy acercándome lentamente y cuando distingo quien es, no me lo puedo creer.

—Kyle... ¡Kyle!

Corro hacia él con los brazos abiertos, llorando de alegría. Al fin estoy con él, al fin estamos juntos.

Abre sus brazos y al llegar, salto sobre él, le rodeo la cintura con mis piernas mientras nos abrazamos con fuerza. Reímos, lloramos y al final nos besamos apasionadamente.

—Lana, mi amor... por fin, por fin vuelvo a tenerte entre mis brazos. Qué larga ha sido la espera, vida mía.

—Kyle, no te imaginas cuánto te he echado de menos, la falta que me has hecho, amor mío. Dime que no nos separarán más, por favor, prométeme que siempre estaremos juntos.

—Sí, mi amor, te prometo que jamás nos volveremos a separar, aquí seremos felices, en este precioso lugar, estaremos juntos... ETERNAMENTE.




FIN






PRÓXIMAMENTE…



CICATRICES DEL ALMA









SINOPSIS:




En el corazón del salvaje oeste, nace la flor más rebelde y bella que pueda existir. Vic es una chica que se viste con pantalones sin importarle las normas. Nunca lo han hecho y nunca lo harán.

 

La vida le pondrá en su camino a un noruego que venía a olvidarse de un pasado turbulento, y a recordar sus raíces maternas.

 

Vic y Saxton tienen algo en común: su pasión por los caballos, pero, sobre todo, cicatrices en el alma.

 

Un pasado sin cerrar los sorprenderá. ¿Qué harán cuando descubran que ese pasado posee lazos que los unen a ambos?

 

¿Lograrán que sanen sus cicatrices? ¿Y su dolor?

 

Los unirá o por el contrario..., ¿deberán tomar caminos separados para que sus almas finalmente puedan sanar?

 

Descubre la historia de estos dos amantes desarrollada en 1885 donde el valor, y el honor, serán primordiales para sobrevivir.
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